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La lucha electoral del'24 de Mayo sido
funesta para los católicos belgas.
Los periódicos neos españoles tratan de

disimular la derrota, y la buscan toda clase
de explicaciones, y hasta El Corroo Espa¬
ñol la convierte poco menos que un triunfo;
pero las argucias clericales y los sofismas
escolásticos se estrallarán siempre contra
la realidad de las cosas y contra la fuerza
incontestable de los números.
La mayoría católica era:
En 1902, de 20 votos; en 1904, de 20 vo¬

tos; en 1906, de 12 votos; en 1908 ha que¬
dado reducida á ocho votos.

El esfuerzo que esto significa, se podrá
calcular, teniendo en cuenta que en Bélgica
no existe el sufragio universal y que las
clases conservadoras tienen más votos que
las obreras, porque el voto es plural y au¬
menta el número de votos que puede emitir
una sola persona, hasta el de cinco, en re¬
lación con su posición, riqueza, carrera,
título, etc.
Para ganar un puesto en las Cámaras, se

necesita cerca de 10.000 votos, de manera,

que las oposiciones han aumant.ado, desde
las últimas elecciones, en 40.000 votos. Si en
1910 ganan los socialistas y liberales otros
cuatro puestos, entonces la potencia clerical
belga será destruida para siempre jamás.

¡Qué admirables lecciones entrañan para
nosotros, los españoles, las últimas eleccio¬
nes belgas!
Un Gobierno que se dispone á abrir las

Cámaras con una mayoría de ocho votos, es
una cosa inconcebible en nuestro país. Y es

que en Bélgica el sufragio es una verdad
que todos respetan, y ni los Gobiernos, ni
las oposiciones, lo falsean. Por esa válvula
de sinceridad y de honradez en el sufragio,
los católicos y monárquicos belgas han con¬
seguido encaminar al proletariado belga por
las vías de la más extricta legalidad.
Cuando hace seis años, y con ocasión de

las manifestaciones populares en favor del
sufragio universal, los socialistas belgas,
lucharon con las tropas en las calles, en

toda la Nación se levantó un clamoreo re¬

clamando la paz.
¿Qué necesidad tenemos, decían los bel¬

gas de las violencias y la sangre cuando or¬
ganizando la propaganda pacífica, podemos
conquistar el poder?
Entre los socialistas republicanos belgas

ni por oasualiadad se pronuncia la palabra
revolución. ¿Para qué? ¿Qué necesidad tie¬
nen de esta arma, cuando el voto es respe¬
tado y la sustituye ventajosamente?
La propaganda, sabia y cientificanaente

organizada, da allí portentosos resultados,
porque desde el rey para bajo, por reaccio¬
narios que sean, respetan religiosamente las
leyes fundamentales de la nación.
Si en Bélgica, como en España el sufragio

fuera una farsa, y el poder público robase
actas y escamotease impúdicamente la vo¬
luntad de la opinión pública, de seguro que
aquella población tan amante de la paz y del
orden, acudiría á los procedimientos revolu¬
cionarios para la defensa de sus derechos.
Los gobiernos católicos y el mismo mo¬

narca, conocen su situación, saben que tie¬
nen contados sus días y sufren una tras otra
las derrotas sin acudir á los infames proce¬
dimientos que deshonran á los poderes
públicos y envilecen á Ips pueblos que los
soportan.

¿Qué decir de la libertad de la prensa

belga?
En un periódico socialista, leemos el si¬

guiente suelto titulado con gruesos carac¬
teres: La derrota del rey.
Suelto que dice: "Se ha rechazado el re¬

ferendum á fin de impedir al pueblo belga
que manifestase su opinión acerca de la
anexión del Congo y el Gobierno declaró
que el Cuerpo electoral podría pronunciar¬
se en las elecciones del 24 de Mayo.
El Cuerpo electoral ha hecho oir su voz

en la mitad del país y á pesar del fraude y
de la injusticia del voto plural, las eleccio¬
nes del 24 de Mayo han sido una demostra¬
ción brillante y decisiva contra la política
colonial de Leopoldo II.
Los candidatos liberales y socialistas han

obtenido 640.000 votos y los católicos gu¬
bernamentales 514.000. Una mayoría abru¬
madora de 126.000 votos se opone á la po¬
lítica del rey.

Desoír la voz de esa mayoría seria des¬
afiar y provocar al pueblo belga?"
Nada hay en lo copiado de censurable,

penable, ni aun siquiera de irrespetuoso;
pero ¿qué periódico español podria usar
semejante lenguaje?
Bélgica es un pais clerical, donde se vive

en un ambiente de libertad y tolerancia.
Si nuestros católicos fanáticos, brutales é

intransigentes, imitaran á los reaccionarios
belgas, otra cosa seria de la política espa¬
ñola y del nivel moral de nuestras costum¬
bres ciudadanas.

PITOS Y FLAUTAS
El Vizconde de Eza, director general de

Agricultura, se sirvió visitarnos; y decimos
que nos visitó porque de alguna manera he¬
mos de decir que permaneció cinco minutos
en Villanueva; dos en el Ayuntamiento y tres
en el "Fomento". En el primer edificio no
encontró á nadie, y en el segundo estaba
todo preparado para obsequiarle con una

grandiosa recepción que quedó en proyecto;
menos mal, pues de realizarse aun tembla¬
ría el misterio. Solo hubo tiempo de que el
Vizconde dijera que todo iria bien, y que ya
contaría á Maura que por aquí viven el Sa¬
gristà, el Pere Vidal, el Musiacho, el Tí¬
ñela y otras fuerzas vivas de la región ca¬
talana.
Nadie contestó al Sr. Director general, y

el Sr. Braquer viendo la plancha que se co¬
metia tomó la palabra, y dijo las siguientes
elocuentes frases:
Sr. Director; no extrañe que nadie con¬

teste á su saludo; no se debe á falta de edu¬
cación, se debe á que el más indicado para
hacerlo es el célebre alcalde don Jaime
Vidal y Xufré, pero éste ya dijo en sesión
municipal que no entiende el castellano, y
siendo asi, señor, ¿cómo va á hablarlo? La
dificultad de hacerlo no se escapará á la
perspicacia de su señoría. Tampoco puede
contestarle el inteligente viticultor—cuya
inteligencia puede certificar el Sans de
Gomal—D. Teodoro Creus, que después del
Alcalde es el más indicado. Y no puede
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